RUBALCABA… ¿ES DE TUDELA?

No sé ustedes, pero yo, si no fuera porque el agua me está llegando al cuello, me lo estaría pasando bomba. Tienen que reconocer conmigo que la estrategia montada por el PSOE, para poder pasar con éxito este puente que nos va a unir al 20-N, es de lo más ingeniosa. Porque, analicemos. ¿Cuál es, ha sido y probablemente seguirá siendo el problema de nuestro gobierno socialista? Pues que solamente aciertan cuando se equivocan. En eso creo que nadie tiene la más mínima duda. Hay que quitar el impuesto al patrimonio: ya está quitado. Ahora hay que ponerlo: pues se pone. No se preocupen, que no hay crisis. ¡Ayva, ayvayva! En fin, para qué les voy a aburrir, si lo saben ustedes tan bien como el resto de ciudadanos europeos. La puta risión, como diría mi amigo Fernando. Hay que buscar una solución, dice Zapatero equivocándose otra vez, porque, don José Luis, majo, salao, no  hay que buscarla, hay que encontrarla y además echando gurelesas. Por ahora, el último plan gubernamental hay que reconocer que deja lugar a pocas equivocaciones, y eso es bueno. El impuesto del patrimonio va a afectar a noventa mil personas, dice un ministro. Va a afectar a ciento veinte mil personas, dice otro; de setenta a setenta y cinco mil, añade un tercero. “Oiga. Diga. Que dice don José Luis que para la porra de los afectados sólo falta usted. ¡Ah!, pues apúnteme noventa mil. No puede, está ya cogido. ¿Y sesenta y cuatro mil quinientos doce? No ése está libre. Pues hágame usted el favor, hombre.” Y al final, alguno acertará. El verdadero peligro no es que se equivoquen, porque los españoles ya sabemos que hay que hacer los contrario de lo que nos digan, el verdadero peligro es que, como esto siga así, cuando el señor candidato vaya a formar sus listas, más que listas va a tener que formar sus “tontas”, porque aquí, por la vía de agua del casco socialista (como dice el señor Chaves), se está yendo más gente que los participantes en la tomatina de Puyol y que ahora es lo único verdaderamente rojo que me viene a la cabeza. Y empezamos: el señor Guerra que a lo mejor se abre, el señor Bono que empiecen ya a convencerle de que se quede que se les va a echar el tiempo encima, el señor Gabilondo que en la familia con un Gabilondo dando la nota, ya vale. La señora Sinde que esperen que la están peinando y que a lo mejor se dedica al teatro (¡Abrase visto crueldad semejante!) y el que no se da el zuri, se escaquea llora que llora por los rincones, y de seguir así no sería extraño ver al señor candidato que, con los que pueda rebañar, vaya cantando eso de “Nos han “dejao” solos, a los de Tudela, por eso cantamos, de cualquier manera.” ¿De cualquier manera…? Pues como hasta ahora. ¡Vaya cambio de las narices! Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
